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Algunas veces se ha llegado a decir que el sigla XX 
es el siglo del avión. Hoy, en la década de 10s ochenta, 
esta afirmación ha sido claramente superada por los avan- 
ces de la técnica. Sin embargo, es indudable que e:l avión 
marca el inicio de una fase fundamental de la historia de 
la civilización, y que, nacido con el siglo, ha inspirado 
importantes páginas de la literatura contemporánea. 

Para comprender mejor 10s sentimientos y las ideas 
suscitadas por las grandes figuras de la "edad de oro" de 
la aviación, nos ha parecido interesante recordar, e:n estas 
breves notas, algunos de 10s temas esenciales que el sueño 
de la conquista del aire ha inspirado en la literatura desde 
el principio de 10s tiempos modernos. 

Fue necesario esperar hasta el Renacimiento para que 
Leonardo da Vinci esbozara el primer proyecto científic0 
del viejo mito de Icaro, y fue también durante el Renaci- 
miento, inmenso movimiento de confianza en el h,ombre, 
cuando el viejo sueño de vencer la gravedad se comenzó a 
precisar entre 10s escritores del siglo XVI, convencidos de 
que la conquista del aire permitiria a la raza humana 
penetrar 10s arcanos celestes e igualarse con 10s dioses. 

Rabelais escribe una página profética sobre las virtu- 
des del "pantagrélion", planta simbólica, merced a la cual 
el hombre podrá no s610 planear sobre la tierra, sino 
llevar a cabo también viajes interestelares: 

"Par ses enfants (de Pantagruel) sera 
inventée herbe de semblable énergie, moyen- 
nant laquelle pourront les humains visiter les 
sources des grbles, les bondes des pluyes et 
l'officine des fouldres; pourront envahir les 
regions de la Lune, entrer le territoire des sig- 
nes célestes et l i  prendre logis, les uns A 
1'Aigle d'or, les altres A la Herpe, les aultres 
au Lion d'Argent, s'asseoir ii table avec nous 
(les dieux), et nos déesses prendre 21 femmes, 
qui sont les seuls moyens d'estre deifiez,"' . 

La imagen de Icaro obsesiona a Philippe Detiportes, 

b quien le dedica uno de sus más celebres sonetos: 

6< ................................................................... 
I1 eut, pour le brder, des astres le plus beau, 
Il mourut poursuivant une haute aventure. 
Le Ciel fut son désir, la Mer sa sépulture, 
Est-i1 plus beau dessein ou plus riche tombleau? "2 

A este orgullo de la inteligencia y de la audacia hu- 
manas, unidos a la conquista del aire, el humanitarismo 
de 10s siglos XVIII y XIX añadirá la aspiración por la paz 
y la fraternidad universales. 

Alfred Tennyson describe la visión de un futuro ra- 
diante en el que el cielo será surcado por aparatos proce- 

30dentes de todo el mundo: 

"For I dipt into the future, far as human eye could see, 
Saw the Vision of the world, and all the wonder 

[that would be; 
Saw the heaven fill with commerce, argosies of 

[magic sailes, 
Pilots of the purple twlight, dropping down with 

[costly balesv3. 

Tennyson, haciendo honor al espiritu realista de su 
pueblo, abandona en su predicción las imágenes mitológi- 
cas para hablarnos del mundo del mañana, en el que el 
valor de las mercancias transportadas por 10s modernos 
argonautas tendrá tanto valor como 10s medios de loco- 
moción empleados. 

Con la ascensión de 10s primeros globos, 10s poetas 
franceses del siglo XIX subrayaron el sentimiento de soli- 
daridad entre todas las naciones. El Zénith que, el 15 de 
abril de 1873, se elevó del patio de la fábrica de gas de 
La Viuette, dio nombre al célebre poema filodfico de 
Sully ~rudhornrne~;  pero, veinte afios antes, Víctor Hugo 
habia celebrado en Plein Ciel el navio del espacio que 
disiparia las tinieblas en las que todavia se encontraba la 
humanidad y que, al abrir el camino haci 10s astros, con- 
seguiria la armonia definitiva entre 10s pueblos: 

"Il laboure l'abíme, i1 ouvre ces sillons 
Oh croissaient l'ouragan, l'hiver, les tourbillons; 

Les sifflements et les huées; 
Grlce a lui, la concorde est la gerbe des cieux; 
11 va, fécondateur du ciel mystérieux, 

Charrue auguste des n ~ é e s " ~ .  

Durante 10s veinte años que precedieron a la primera 
guerra mundial, la aviación realizó enormes progresos. 
Este periodo transcurre entre 10s primeros intentos de 
Clement Ader, en 1890, y la travesia aérea del Mediterra- 
neo, llevada a cabo por Roland Garros en 1913. La 
muchedumbre sigue con entusiasmo las hazañas de estos 
"pioneros del aire" que, a veces, pagan con su vida la 
audacia de 10s primeros vuelos humanos, y, frente a 10s 
records de velocidad, altura o distancia, que halagan su 
orgullo nacional, considera la aviación como el mis mo- 
d e r n ~ ,  el mis peligroso y, en consecuencia, el mis adrni- 
rable de todos 10s deportes. El novelista Jean Ajalbert 
deplora esta confusión entre las hazañas aéreas y las 
"marcas" eportivas: 

"Désormais, sur les transatlantiques, les re- 
cordmen de l'air feront concurrence aux vedet- 
tes de théitre et aux étoiles de café-~oncert"~. 

Otros, más contemplativos, como el narrador de La 
Prisonniee de Marcel Proust, ven en el aviador "le pro- 
meneur privilégié qui va goiiter au large, dans ces hori- 
zons solitaires, le calme et la limpidité du soir'" . 
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So10 algunos poetas y escritores se interrogan sobre la 
influencia que el vuelo de las máquinas puede tener para 
el hombre. Cuando, en 1905, el público se entusiasma 
frente al éxito de Wilbur Wright, de Santos Dumont y de 
10s hermanos Voisin, un hombre tan escéptico como Ana- 
tole France, gusta de imaginar el mundo del año 220 de 
la "Fédération des peuples", que corresponderia al año 
2270 de nuestra era, y preve un cielo cruzado por "balei- 
nes volantes" dirigidas por 10s "rayons Z". Veamos un 
párrafo significativa de esta visión futuróloga: 

"Une fois encore je levai la tete et dans 
le ciel méconnaissable, plus peuplé que la terre 
que fendaient les gouvernails et que battaient 
les hélices, vers qui montait de l'horizon un 
cercle de fumée, je vis le soleil ..."8. 

El 25 de julio de 1909, Louis Blériot, realiza por 
primera vez la travesia aérea del canal de la Mancha y, al 
dia siguiente, el poeta Jean Aicard celebra con unos ver- 
sos entusiastas esta hazaña que enorgullece a 10s france- 
ses: 

"Car ta gloire est pour tous; fran~aise elle est humaine; 
la conquete de l'air veut des luttes sans haine, 

Elle veut des coeurs vriment grands; 
Elle fait se lever tous les yeux vers les astres, 
Elle doit abolir la guerre et ses dé~astre,s,~ 

Honneur des anciens conquérants! . 

Este mismo tema inspirará, mis tarde, el Cantique des 
Ailes de Edmond Rostand, en el que el poeta mezcla la 
gloria de Lamartine y de Hugo con la de 10s pilotos 
franceses: 

"France, nous savons bien qu'en toutes les Histoires 
Les hommes de ton s01 

Seraient toujours debout sur les promontoires 
D'OU l'on peut prendre un vol"'O 

.......................................................................... 
Ce sont de grands héros, ce sont de purs athlbtes, 

NOS franchisseurs de mers, 
Ceux dont le vent hi-m&me a couronné les tetes 

Du bleu laurier des airsl ' 
.......................................................................... 
Tout s'efface! et le ciel predit par Lamartine 

Voit, prévu par Hugo, 
L'oiseau qu'on découpa dans la voile latine 

Fuir dans son indigoW' 2 .  

Un poeta poc0 conocido, Lucien Jeny, en un poema 
de 264 versos, titulado L'Aviation, recuerda a 10s aero- 
nautas y aviadores muertos por el triunfo de la aviación, 
aurora de 10s nuevos tiempos: 

"Martyrs de la science et d'une nouvelle Bre, 
Que votre effort, d tous, soit A jamais bini, 
Veus avez reculé les bornes du mysttre 
Et forc6 d'un degré l'accBs de l'infini"' 3 .  

Con una resonancia infinitamente mis nueva aparece- 
rá, en 19 10, 'Z 'avion ", de Guillaume Apollinaire. Preocu- 
pado por las nuevas ideas y por la función del lenguaje 
en la estética moderna, Apollinaire alaba, con imágenes 
luminosas, el avión como invento y como vocablo: 

"L'avion! L'avion! qu'il monte dans les airs, 
Qu'il plane sur les monts, qu'il traverse les mers, 
Qu'il aille regarder le soleil comme Icare, 
Et que plus loin encore un avion s'égare 
Et trace dans l'éther un éternel sillon"' 4 . 

Prefiriendo el término, liviano, de "avión", a su sinóni- 
mo culto, largo como "un mot d'Allemagne7', el poeta alaba 
a Clement Ader por haber creado aquel, y predice la impor- 
tancia que el avión tendrá en la literatura francesa: 

"Ader devint pohte et nomma I'avion 
.......................................................... 
Cette douce parole eM enchanté Villon, 
Les poBtes prochains les mettront dans leurs rimes"' S . 

Mis tarde, volviendo a la audaz tentativa de Icaro, verá 
"un dieu oblong flotter sous le ~ole i l " '~ ,  y el avión será para 
el hombre un instrumento de reflexión sobre el universo, 
reflexión de la que en la obra de un Mermoz, un Malraux o 
un Saint-Exupéry, nacerá, una veinten? de años más tarde, el 
humanismo del hombre del aire: 

"Je suis le seu1 qui pense dans l'immensité"' 6 .  
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